
	 195

Mujeres, infancias y cuidados  
en tiempos de crisis
Un estudio en Argentina durante  
la pandemia por COVID-19

María Eugenia Rausky y Javier A. Santos

Introducción

En América Latina el cuidado se desarrolla en condiciones de alta 
desigualdad, constituyéndose en una esfera en la que se reprodu-
cen y amplifican las desigualdades socioeconómicas y de género 
(CEPAL, 2022). Los cuidados constituyen la necesidad más básica 
y cotidiana que permite la sostenibilidad de la vida, son una nece-
sidad de todas las personas en todos los momentos del ciclo vital, 
aunque en distintos grados, dimensiones y formas (Canetti, Cerruti 
y Girona, 2015). El bienestar de mujeres y varones, especialmente 
de niñas/os y adultas/os mayores depende, entre otras cosas, del 
cuidado, de este modo, su creciente reconocimiento como un eje 
constitutivo del bienestar trajo cambios muy significativos tanto 
en el modo de conceptualizarlo como en la forma de proyectar y 
diseñar políticas públicas (Esquivel, Jelin y Faur, 2012).

Algunas investigaciones han documentado que en tiempos de 
crisis las desigualdades en los cuidados no remunerados se han 
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exacerbado; un ejemplo de ello fueron las crisis sanitarias cau-
sadas por el ébola y el zika, y la más reciente, la pandemia por 
COVID-19, –que es la que aquí abordamos– que desató una crisis 
sanitaria, social y económica sin precedentes en el mundo, que 
tuvo repercusiones diferenciadas según los grupos sociales de 
pertenencia, y en especial para las mujeres (Llanes Díaz y Pache-
co Gómez Muñoz, 2021, ONU Mujeres, 2020). Como señalan Fine 
y Tronto (2020), la crisis generada por esta pandemia brindó una 
oportunidad para reflexionar acerca de cómo el cuidado puede 
convertirse en parte de la consecución de un mundo más justo, en 
lugar de ser una expresión de sus injusticias. La hipótesis de los 
autores –esbozada a inicios de la pandemia– planteaba que, si las 
preocupaciones mundiales y nacionales sobre el cuidado se hubie-
sen tomado en serio antes de la pandemia, tal vez el resultado en 
muchos países hubiese sido otro.

En este marco, el capítulo examina cómo se organizaron los 
cuidados durante la pandemia por COVID-19 en el seno de hoga-
res integrados por niños, niñas y adolescentes, en tanto grupos de 
edad cuyas necesidades de atención son elevadas. Cabe señalar 
que si bien hay una multiplicidad de actores, instituciones y secto-
res que regularmente participan en el proceso de cuidado, nuestro 
interés en esta presentación se focaliza en el análisis de las prácti-
cas de cuidado cotidianas llevadas a cabo en el hogar, por tratarse 
de un ámbito sobrexigido en la coyuntura estudiada. Los hogares 
se transformaron –en ciertos casos– en espacios de teletrabajo, de 
acompañamiento en distintas actividades infantiles en momentos 
en que se cerraron las instituciones educativas y se paralizaron los 
servicios de apoyo al cuidado. Adicionalmente y con motivo de la 
paralización de varios sectores de la economía, muchos hogares 
transitaron problemas financieros producto de la desaceleración 
de la actividad económica (Bonfliglio et al.,  2020), teniendo esto 
importantes consecuencias materiales y emocionales. Sin lu-
gar a duda, se produjo una familiarización total de los cuidados 
en un contexto agudo de crisis (Arza,  2020; Comas d’Argemir y 
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Faur, 2023), aunque nuestras investigaciones también revelaron el 
papel significativo que tuvieron tanto las organizaciones ligadas a 
los cuidados comunitarios –encargadas principalmente de la asis-
tencia alimentaria a hogares populares– como las instituciones es-
colares en todos sus niveles educativos (Aliano et al., 2020; Aliano, 
Pi Puig y Rausky, 2022; Rausky, Pi Puig y Aliano, 2023).

Si bien especialistas en el tema destacaron el bajo riesgo de ni-
ños y niñas a contraer la enfermedad, algunos estudios prelimina-
res impulsados por organismos como UNICEF (2020) denotaban 
especial preocupación por la situación de las infancias y, en par-
ticular, por quienes se encontraban en contextos de vulnerabili-
dad social. Las condiciones materiales de existencia, en las que se 
emplazan las vidas de miles de niños y niñas, llevaron a constatar 
innumerables dificultades en el sostenimiento de las trayectorias 
escolares (acceso a la web, a materiales escolares, etc.), en el acceso 
a los alimentos, en la realización de controles de salud, vacuna-
ción, entre otros (Dym Bartlett, Griffin y Thomson, 2020; Marinho 
y Castillo, 2022; UNICEF, 2021). Al mismo tiempo, otras investiga-
ciones mostraron las repercusiones del COVID-19 en hogares con 
hijos pequeños. Peng y Jung (2022) revelaron en Corea del Sur que 
las madres tenían muchas más probabilidades de soportar la ma-
yor carga del cuidado de los hijos que los padres, lo que, a su vez, 
repercutía directa y negativamente en su bienestar. Arza (2020) 
reveló que en Argentina la feminización del cuidado infantil se 
repitió en todos los estratos sociales, pero que se combinó con ex-
periencias variables por nivel socioeconómico de reducción o pér-
dida de ingresos, continuidad laboral y teletrabajo.

En diálogo con estos trabajos, la propuesta de nuestra investiga-
ción se centró en identificar cómo se expresaron las diferentes di-
mensiones del bienestar infantil en hogares integrados por niños, 
niñas y adolescentes durante el aislamiento impuesto con motivo 
de la pandemia. Una de las dimensiones analizadas y en la que se 
focaliza aquí, refiere a las prácticas de cuidado en el hogar ¿Cómo 
y en qué medida se vieron afectadas las dinámicas cotidianas de 
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los hogares durante el ASPO? ¿Qué diferencias se presentaron en 
los hogares estudiados? ¿Quiénes se ocuparon del cuidado infan-
til? ¿Qué diferencias se observan según el tipo de hogar? ¿Cómo la 
posición social, la edad y el género incidieron en la organización 
del cuidado?

Estos interrogantes se constituyeron en la puerta de acceso a la 
comprensión de las dinámicas cotidianas centrales de los hogares, 
y en especial de las mujeres y de los niños y niñas en el tránsito 
por la crisis desatada por la pandemia. De este modo, nuestro es-
tudio se suma a aquellas investigaciones desarrolladas durante la 
pandemia que además de caracterizar sus impactos, buscan con-
tribuir a un debate teórico y político más amplio sobre las normas 
de género y las desigualdades sociales implicadas en el trabajo de 
cuidados no remunerado. La investigación que presentamos ofre-
ce la posibilidad de abordar diferentes factores que actuaron en 
los hogares y de conocer cómo influyeron en el bienestar. Se asu-
me que en ello estuvo implicado el hecho de conjugar el deber de 
la norma (obligatoriedad) y el bien común (deseabilidad/legitimi-
dad) alrededor del cuidar, cuidarse y ser cuidado en el marco de la 
pandemia.

El análisis empírico se focalizó en el área del Gran La Plata, in-
tegrada a la región metropolitana de Buenos Aires (Argentina) y 
procesa información de una encuesta en línea dirigida a hogares 
e implementada en 2020, durante el período más restrictivo de la 
pandemia, que en Argentina se produjo bajo la figura del Aisla-
miento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO).1 Aunque la mayor 
parte de los países del mundo dispusieron medidas restrictivas 
a la circulación para frenar el avance de la pandemia, el caso de 

1	 El Decreto 297/2020 estableció el ASPO desde el 20 de marzo de 2020 hasta el 31 de 
marzo de 2020 en todo el país. Luego los sucesivos decretos fueron extendiéndolo de 
manera diferencial en el territorio nacional, según la situación sanitaria de cada pro-
vincia y/o distrito. En el caso del Área Metropolitana de Buenos Aires (comprendido 
por la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y 40 municipios de la Provincia de Buenos 
Aires), se extendió hasta el mes de noviembre del 2020, momento a partir del cual se 
pasó al Distanciamiento Social Preventivo y Obligatorio (DISPO).
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nuestro país y en particular del área metropolitana es especial, ya 
que allí las medidas de aislamiento se establecieron por un extenso 
período de tiempo. Durante 8 meses, todas las personas –excepto 
aquellas consideradas prestadoras de servicios esenciales– fueron 
convocadas a permanecer en sus viviendas o bien, en los casos de 
quienes vivían en comunidades pobres, en el seno de sus barrios. 
Estas medidas empujaron a una importantísima restricción en las 
opciones de desfamiliarización de los cuidados.

En la próxima sección se realiza una síntesis de las discusio-
nes en que abreva este trabajo. Luego, se especifican las decisiones 
metodológicas de la investigación. Seguidamente, se presentan los 
hallazgos del estudio, para concluir con las reflexiones finales.

La organización del cuidado infantil

Si bien en los últimos tiempos la mirada alrededor de los cuidados 
fue cambiando producto de las transformaciones socioeconómi-
cas y de los cambios ideológicos sobre la familia, la maternidad 
y la paternidad, aún persiste con fuerza la idea de que la familia 
es la institución social central a cargo del cuidado de las personas 
dependientes, entre ellos los niños y niñas (Ortale, 2020). Los vín-
culos familiares darían como resultado relaciones de cuidado de 
calidad, basadas en relaciones afectivas y un fuerte sentido de la 
responsabilidad. Una primera consideración al respecto es que en 
los hogares familiares hay un mayor énfasis en la división del tra-
bajo por el cual el cuidado es visto como tarea “natural” de las mu-
jeres, asignándole una fuerte impronta maternalista (Faur, 2011).

Las lógicas del cuidado responden a patrones sociales y cultura-
les de relaciones entre géneros, pero también entre clases sociales. 
En este sentido, la manera en que una sociedad encara la provisión 
de cuidados a la infancia tiene implicaciones significativas para 
el logro de la igualdad de clases y la igualdad de género, al permi-
tir ampliar las capacidades y opciones de hombres y mujeres, o al 
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confinar a las mujeres a los roles tradicionales asociados con la 
feminidad y la maternidad (Esquivel, Faur y Jelin, 2012).

La producción sobre este tema, desde distintos enfoques, es 
prolífica. En nuestro caso nos orientamos por los trabajos socio-
lógicos que abordan los aportes del concepto de cuidado frente a 
la discusión del trabajo doméstico y reproductivo y las principales 
causas que motivaron su estudio (Aguirre, 2007; Bustelo, 2007; Ca-
rrasco et al., 2012; Esquivel, Faur y Jelin, 2012; Faur, 2014; Gonzá-
lez Contró, 2012; Llobet, 2014; Medina Ortiz, 2015; Pautassi, 2007; 
Santillán, 2010; Sojo, 2011, entre otros). En ellos se afirma que el 
cuidado no fue reconocido como un problema social que requirió 
atención pública en América Latina sino hasta entrado el siglo 
XXI, y se exponen algunas limitaciones de los programas y accio-
nes públicas de cuidado para los niños y niñas –por ejemplo, en la 
primera infancia– en tanto restringen la ampliación de su ciuda-
danía y consolidan las desigualdades de clase, etarias y de género.

En el caso específico de las investigaciones realizadas duran-
te la pandemia, los estudios publicados en diferentes países per-
miten dar cuenta de la complejidad y desafíos implicados en los 
cuidados al tener que afrontar –en una buena proporción de hoga-
res– la presencialidad en el hogar a tiempo completo (De Grande 
et al.,  2022). La pandemia ha dejado importantes señalamientos 
sobre la división del trabajo y las consecuencias de la organiza-
ción de los cuidados y del tiempo de trabajo que se impuso por las 
medidas de aislamiento. En general los estudios reconocen que, 
si bien en ciertos contextos los hombres se han implicado más en 
las actividades de cuidado, la carga para las mujeres ha sido ma-
yor y desigualmente distribuida entre ellas, acarreando diversas 
consecuencias (Arza, 2020; Barrero, 2023; Bulog, Pepur y Smilja-
nić, 2022; Llanes Díaz y Pacheco Gómez Muñoz, 2021; Manzo y Mi-
nello, 2020; Peng y Jung, 2022).

En esta investigación asociamos el bienestar a los cuidados en 
tanto implican procurar el bienestar y evitar perjuicios mediante 
la ayuda a uno mismo y/o a otros. Recuperamos la noción de Tronto 
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(1993) para quien el cuidado remite al conjunto de actividades y a 
la actitud moral para mantener, continuar o reparar el mundo co-
mún, y apoyar la reproducción de la vida. El cuidado tiene como 
característica central una doble dimensión: la emocional y la rela-
cional. Por un lado, involucra a la subjetividad y a la afectividad, 
en la medida en que cuidar de otro implica un vínculo emocional 
y afectivo. Por otro lado, se lleva a cabo dentro de un complejo sis-
tema de relaciones familiares y de género que conlleva tensiones y 
negociaciones constantes en los hogares, especialmente entre los 
hombres y las mujeres que los integran. Otra característica impor-
tante es que adquiere especificidades de acuerdo con el ciclo vital 
de las personas. Las formas emocionales y afectivas del cuidado, 
así como las actividades de funcionamiento, de atención a la salud 
y la gestión de bienes y servicios al interior de los hogares, varían 
según la edad de sus miembros y los procesos de socialización aso-
ciados a cada etapa de la vida (Carrasco, 2013). El cuidado se des-
pliega en una relación social que a la par de sus rasgos protectores 
y afectivos, muchas veces deviene asimétrico, unidireccional, con 
una carga emocional y física para quien cuida, y expone a quien es 
cuidado a la posibilidad de distintas formas de coacción y violen-
cia (De Grande et al., 2022).

En la medida en que las dimensiones subsumidas en un con-
cepto se definen –entre otras cuestiones– en función del propósito 
y de la población a ser estudiada, acotamos esta noción general 
sobre el cuidado, comprendiéndola como las actividades y relacio-
nes orientadas a alcanzar los requerimientos físicos y emociona-
les de niños, niñas y adolescentes en el marco de las normativas 
implementadas alrededor de la prevención y control del COVID-19, 
y de las posibilidades socioeconómicas dentro de los cuales se lle-
vaban a cabo.
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Métodos y técnicas

Los resultados que presentamos se desprenden de una investi-
gación realizada en el marco del proyecto: “Condiciones de vida 
de los hogares y cuidados frente al ASPO por COVID-19 en La 
Plata, Berisso y Ensenada. Estado de situación del bienestar in-
fantil y propuestas”, financiado por el Programa de Articulación 
y Fortalecimiento Federal de las Capacidades en Ciencia y 
Tecnología COVID-19 del Ministerio de Ciencia y Tecnología de la 
Nación Argentina.2

La investigación se llevó adelante en tres de las áreas que com-
ponen el Gran La Plata: las ciudades de La Plata, Berisso y Ense-
nada. Estos distritos conforman un aglomerado urbano formado 
alrededor del partido de La Plata, capital de la provincia de Buenos 
Aires, Argentina. El aglomerado está compuesto por parte de la po-
blación urbana del partido de La Plata, y por la población urbana 
de los partidos de Ensenada y Berisso. En el censo de 2022 se con-
tabilizaron 938.287 habitantes, concentrados particularmente en 
La Plata. Ensenada y Berisso ocupan franjas costeras sobre el Río 
de la Plata y el partido de La Plata se extiende al sur de ellos, Ense-
nada contaba con 64.406 habitantes, Berisso con 101.263 y La Plata 
con 772.618.

El estudio se orientó a hogares integrados por niños, niñas y 
adolescentes y procuró conocer cómo se llevaron a cabo y per-
cibieron los cuidados (cuidarse, ser cuidado y cuidar en el mar-
co de la pandemia), tanto por parte de los adultos como desde la 
propia experiencia y perspectiva infantil. Para ello, se diseñó una 
investigación mixta concurrente (Tashakkori y Teddlie, 2003). El 
diseño mixto reconoce la intención de integrar estrategias meto-
dológicas cuantitativas y cualitativas; y la concurrencia en dos lí-
neas de trabajo refiere al diseño e implementación de una vía de 

2	 La dirección del proyecto estuvo a cargo de la Dra. Susana Ortale.
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trabajo cuantitativa y otra cualitativa simultaneas (y no secuen-
ciales) como estrategia metodológica.

La vía cualitativa avanzó –con base en una muestra intencional 
(Verd y Lozares, 2016)– en la realización de entrevistas semiestruc-
turadas a padres/madres de hogares con niños, niñas y adolescen-
tes; a referentes comunitarios, a efectores de salud de servicios 
públicos y privados (médicos pediatras, psicólogos/as) directoras, 
docentes, psicopedagogas y responsables del Sistema Alimentario 
Escolar (SAE) en los distintos niveles de educación (inicial, prima-
rio y secundario). Esta información relevada fue estratégica en 
un doble sentido: temático y operativo. Por un lado, en el aporte 
temático al diseño de las dimensiones de la encuesta que se im-
plementaría. Por otro, en el reconocimiento de las modalidades de 
contacto de los equipos docentes con las familias de sus estudian-
tes. Dado que la encuesta se distribuiría a través de las escuelas, 
era preciso conocer sobre dichas modalidades a fin de establecer la 
estrategia de difusión y seguimiento de la implementación de esta. 
Paralelamente, esta línea asumió el desafío de recuperar la voz y 
experiencias de los niños, niñas y adolescentes de manera directa 
a través de dispositivos ad hoc basados en producciones individua-
les escritas y artísticas.

La vía cuantitativa se focalizó en el diseño e implementación de 
una encuesta en línea autoadministrada. Facilitada por la confor-
mación interdisciplinaria del equipo,3 la encuesta abordó los efec-
tos del ASPO en las siguientes dimensiones:

-	 Características de la vivienda, recursos del hogar y acceso a 
programas de protección social;

-	 Valoración de las medidas dispuestas por el gobierno nacio-
nal en torno al COVID-19;

-	 Información sobre el COVID-19;

3	 El equipo de trabajo estuvo integrado por: antropólogas, sociólogos/as, nutricionis-
tas, médicas pediatras, psicólogos/as y comunicadoras sociales.
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-	 Contacto/cercanía con población de riesgo y/o infectada;

-	 Preocupaciones y prácticas de cuidado;

-	 Organización doméstica, cuidados y vida cotidiana;

-	 Acceso a los servicios de salud y vacunación;

-	 Efectos psicosociales y emocionales del aislamiento;

-	 Prácticas de alimentación;

-	 Hábitos de sueño;

-	 Escolarización;

-	 Actividad física;

-	 Ocio/recreación.

En el diseño del cuestionario se utilizaron instrumentos estructu-
rados, semiestructurados, escalas Likert y preguntas con respuesta 
abierta para los casos en donde se procuró información profundi-
zada sobre aspectos definidos como críticos.

Cabe señalar que los resultados que se presentan en este capítu-
lo se circunscriben al procesamiento y análisis de la información 
proveniente de la encuesta. En particular, la que refiere a la batería 
de preguntas orientadas a identificar el modo en que se reorganizó 
la vida cotidiana y se desplegaron los cuidados en el hogar durante 
el aislamiento.

La selección de los casos

Para llevar a cabo el estudio se diseñó una muestra probabilísti-
ca proporcional por conglomerados polietápico de instituciones 
educativas de nivel inicial, primario y secundario (niños, niñas o 
adolescentes de entre 3 y 17 años) del ámbito público y privado del 
agregado urbano de los distritos de La Plata, Berisso y Ensenada (de 
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la provincia de Buenos Aires, Argentina). En esta tarea, se aborda-
ron proporcionalmente 101 establecimientos educativos / escuelas 
(22 de nivel inicial, 45 de nivel primario y 34 de nivel secundario); 
(63 de orden público y 38 de orden privado).

Luego de gestionar los permisos necesarios para realizar la 
encuesta desde la Dirección General de Educación y Cultura de la 
Provincia de Buenos Aires (Jefatura Regional, Jefatura Distrital y 
de la Dirección de Educación de Gestión Privada) se contactó a las 
direcciones escolares seleccionadas a fin de establecer la logística 
de difusión, sensibilización y distribución del enlace para el acce-
so a la Encuesta sobre Condiciones de vida y Cuidados a la infancia 
durante el Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO) por 
COVID-19 (ENCAI). Como se anticipó, la misma se dirigió a los ho-
gares de todos los niños, niñas y adolescentes de los distintos años 
y secciones de cada establecimiento.

La encuesta fue realizada a través del recurso de “formularios 
de Google” y para su difusión se diseñaron instructivos y recur-
sos comunicacionales para que fuesen circulados a través de los 
medios digitales en uso por las escuelas para mantener vínculos 
con los hogares y estudiantes (plataforma virtual, redes sociales 
–como el de mensajería WhatsApp–; correo electrónico, etc.). A 
partir de estos contactos iniciales con las escuelas se conocieron 
casos en donde el contacto virtual –entre los equipos docentes y 
las familias– presentaba dificultades debido a limitaciones de ac-
ceso de algunos hogares a los dispositivos –celulares, computado-
ras, tablets– y/o problemas en la conectividad. En función de ello, 
en tales establecimientos educativos, se combinaron mediaciones 
virtuales con acciones presenciales (como la entrega de cuaderni-
llos en soporte papel –para la realización de actividades–) que se 
articulaban generalmente con la entrega de los alimentos (en for-
mato bolsón) del SAE. Con esta información, el equipo sumó una 
versión en soporte papel de la ENCAI para garantizar cobertura y 
heterogeneidad muestral. En estos casos, la encuesta fue distribui-
da por el mismo equipo docente de las escuelas en los momentos 
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en que se entregaban los bolsones del SAE a las familias (semanal o 
quincenalmente). La proporción de encuestas ENCAI en papel fue 
aproximadamente del 10 % del total.

El relevamiento se realizó entre los meses de agosto a noviem-
bre de 2020, es decir, durante el período de aislamiento estricto. La 
ENCAI obtuvo un total de 4.008 respuestas de hogares.4 Casi 9 de 
cada 10 de las respuestas a la encuesta (88 %) fueron asumidas por 
las madres de los niños, niñas o adolescentes.

Para el análisis de los datos se generó una base de datos ad hoc 
y se utilizaron programas estadísticos diseñados a tal fin. Para exa-
minarlos se usaron técnicas de análisis estadístico descriptivas e 
inferenciales. Estos análisis utilizaron como estrategia analítica la 
construcción de una tipología sobre Posición Social del hogar en-
cuestado. Posición Social (PS) es un concepto multidimensional 
que tiene origen en la concepción estructuralista y refiere a la ubi-
cación relativa de una persona o grupo dentro de una estructura 
social. Se trata de un concepto ampliamente utilizado en la inves-
tigación en ciencias sociales para clasificar y explorar diferencias 
aspectos de las personas o grupos de una sociedad producto de re-
laciones económicas interdependientes. Para ello, suele apelarse 
a indicadores como la situación ocupacional, el nivel educativo, el 
ingreso, etc.

En este trabajo, y atendiendo tanto a las características po-
blacionales como a los recursos disponibles, se seleccionaron 
dos indicadores sensibles para la clasificación tipológica que re-
sumiesen ciertas características socioeconómicas de los hogares 
que respondieron la encuesta: dependencia de la escuela y nivel 
educativo máximo alcanzado por el principal sostén del hogar 
(PSH). Los indicadores se articularon diferenciando: dependencia 
pública (distinguiendo –a su vez– entre municipal / provincial / 
nacional), dependencia privada (distinguiendo entre confesional 

4	 El margen de error global para una proporción fue de 1,53 %, para un nivel de con-
fianza del 95 % y máxima heterogeneidad (r 0,5). Tasa de respuesta global del 78 %.
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y no confesional) y nivel educativo (distinguiendo entre aquellos 
respondentes con nivel secundario incompleto y con secundaria 
completa, o con nivel superior incompleto, y nivel superior com-
pleto). Las categorías de tipo ordinal resultantes fueron tres: infe-
rior, medio y superior.

Por último, cabe señalar que los resultados del estudio fueron 
presentados a las instituciones educativas que participaron del re-
levamiento, publicados en distintos formatos en espacios acadé-
micos, de gestión gubernamental como así también de difusión/
divulgación pública.

Escenarios del cuidado infantil: los hogares familiares  
y la reorganización de la vida doméstica

Como numerosos estudios lo han señalado, en situaciones previas 
a la irrupción de la pandemia, la mayor parte de las tareas vincula-
das a la reproducción cotidiana de los hogares históricamente ha 
recaído en las mujeres. Quienes tienen hijos e hijas han asumido 
actividades de cuidado directo (acompañamiento en las tareas es-
colares, coordinación de actividades recreativas, aseo de los niños 
y niñas, apoyo emocional para estos) e indirecto (limpieza, com-
pras, preparación de las comidas, lavado de ropa) como parte de 
su labor doméstica, labor no reconocida como trabajo, y en conse-
cuencia invisibilizada y no remunerada.

La información proveniente de la ENCAI nos permite indagar 
acerca de estos aspectos que son sensibles y particularmente re-
levantes para aquellos hogares integrados por niños, niñas y ado-
lescentes en los cuales la necesidad del cuidado lógicamente se vio 
intensificada fundamentalmente por dos factores: 1) la dependen-
cia de quienes integran estos grupos de edad, y 2) las restricciones 
en el acceso a instituciones, servicios de cuidado, redes familiares 
y comunitarias que en tiempos previos a la pandemia podían tener 
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–aunque desigualmente distribuidos– un papel significativo.5 En 
efecto, y por citar un ejemplo, la presencia de ayuda externa en la 
resolución de tareas del hogar y el cuidado de niños y niñas previo 
al ASPO era un recurso presente en la mitad de los hogares más 
aventajados que fueron encuestados, ayuda con la que no se contó 
durante el aislamiento.

Como puntapié que nos permitiera conocer los posibles cam-
bios que el ASPO produjo “puertas adentro” de los hogares, el pri-
mer interrogante llevó a identificar si efectivamente y tal como 
sugerían nuestras hipótesis, el ASPO modificó la vida cotidiana del 
hogar, y en caso de hacerlo, en qué medida se percibía el grado 
de afectación. De manera notable, cerca del 61 % de las personas 
encuestadas manifestó verse muy afectada por el ASPO; mientras 
que un 28,3 % expresó haberse visto “algo” afectada. De este modo, 
una importante proporción de hogares evidentemente vio modifi-
cada su cotidianidad, y así lo reconoce en la encuesta. Ahora bien 
¿esta modificación se percibe de igual manera para todas las per-
sonas encuestadas? Resulta interesante destacar que al poner el 
foco en la posición social de los hogares que manifestaron verse 
afectados, se advierten algunas leves diferencias: cerca del 64% de 
las personas encuestadas que ocupan una posición superior dije-
ron verse afectados, mientras que casi un 62 % de la posición in-
ferior y cerca de un 58 % de los hogares ubicados en la posición 
media también lo hicieron. De este modo, aunque con diferencias 
no muy contrastantes, la sensación de afectación fue algo más 

5	 Los servicios públicos destinados a la primera infancia y que favorecen la redistri-
bución del cuidado suelen ser muy acotados. Por eso, resulta importante destacar que 
la encuesta se dirigió a hogares con niños de dos años y más incluidos en el sistema 
educativo. En este punto debemos señalar que quedaron fuera de la muestra los hoga-
res con hijos en edad de asistir a jardines maternales y que no tienen la posibilidad de 
trasladar parte del cuidado de los niños y niñas hacia otras instituciones puesto que 
la provisión de servicios gratuitos es escasa. Esto se produce fundamentalmente en 
los hogares que ocupan las posiciones más desventajadas, que no pueden resolverlo 
con sus propios recursos, y como sí lo hacen otros sectores sociales que pueden pagar 
jardines maternales privados.
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significativa para quienes ocupan posiciones más ventajosas en la 
estructura social (Tabla 1).

Tomando en cuenta que durante el ASPO una elevada propor-
ción de la población permaneció durante largos meses en la vivien-
da, un aspecto interesante para observar refiere a la percepción 
del espacio disponible y su nivel de adecuación a las dinámicas co-
tidianas impuestas por la pandemia. Considerando que la vivien-
da representa el punto de referencia básico desde el cual el sujeto 
construye su relación con el entorno y entendiendo que no es cual-
quier espacio, sino que es un espacio íntimo, condensador de senti-
dos, pero también es un espacio básico que ubica al ser humano de 
una manera particular en el mundo (Lindon, 2005), advertimos que 
la percepción de adecuación tiende a elevarse conforme aumenta 
la posición social: los hogares con mayores recursos, contaron con 
mejores condiciones materiales para enfrentar el ASPO. Mientras 
que el 77,2 % de las personas encuestadas ubicadas en la posición 
superior manifestaron niveles de adecuación muy elevados o ele-
vados, el 51 % de los hogares que ocupan la posición inferior se ma-
nifestaron en el mismo sentido (Tabla 2). Se trata de un indicador 
de relevancia, en tanto que las condiciones habitacionales de las 
viviendas pudieron incidir tanto sobre las posibilidades de man-
tener el confinamiento como también sobre la calidad del cuidado 
infantil: disponer o no de espacios para que los miembros del ho-
gar desarrollen sus actividades, que los niños y niñas cuenten con 
un espacio adecuado para el acompañamiento en las trayectorias 
escolares e incluso para la recreación, predica sobre las desiguales 
condiciones en que los hogares enfrentaron el ASPO. En relación 
con este indicador, los hogares más desfavorecidos fueron los que 
se llevaron la peor parte.

En un contexto en el que la familiarización de los cuidados se 
ha visto exacerbada, nos preguntamos si la pandemia, y el aisla-
miento que tempranamente se impuso, consolidó o pudo revertir 
en algún grado los patrones de género tradicionales involucra-
dos en la provisión de cuidados. Algunos interrogantes que nos 
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orientaron en la búsqueda concreta de respuestas a esta cuestión 
fueron ¿Quiénes llevaban a cabo la mayor parte de las actividades 
del hogar? Y con relación a ello ¿Se presentaron diferencias según 
el tipo de hogar y la posición social de los hogares?

Al observar la participación en las actividades se visualizó una 
clara preponderancia de las mujeres: más de la mitad (52,4 %) esta-
ba a cargo de la realización de la mayor parte de las actividades del 
hogar, sean aquellas referidas al cuidado de los hijos e hijas como 
aquellas ligadas a la preparación de comidas, limpieza, el lavado 
de ropa, entre otras. Todas estas tareas habitualmente se asumen a 
diario y de manera sistemática, con lo cual inferimos que el tiempo 
dedicado a ellas probablemente haya sido significativo (referimos 
a una probabilidad, porque el cuestionario excluyó mediciones 
del tiempo destinado a su realización). Así, pese a que estas tareas 
pueden ser realizadas tanto por varones como por mujeres, la per-
petuación de la feminización de ciertas actividades acabó consoli-
dándose en pandemia, mostrando en una importante proporción 
de hogares una cristalización de los patrones culturales de género, 
sostenidos sobre un desigual reparto de las tareas en el hogar. De 
todos modos, también la ENCAI reveló que, aunque en menor pro-
porción, un porcentaje significativo de personas encuestadas de-
claró repartir igualitariamente las actividades ligadas al cuidado 
(41 %). En este reparto, hay algunas diferencias conforme la posi-
ción social: quienes ocupan una posición media y superior decla-
ran que un 44,5 % de los hogares reparten por igual las actividades 
frente a 37,3 % de hogares que ocupan la posición inferior (Tabla 3).

Ahora bien, las diferencias entre varones y mujeres no deben 
oscurecer otras diferencias: aquellas que se producen entre las 
mujeres. Si se atiende a las posiciones socioeconómicas, observa-
mos que la desigualdad entre mujeres también se expresó durante 
el confinamiento: mientras que alrededor del 49 % de las mujeres 
que ocupan una posición media o superior refería hacer la mayor 
parte de las tareas, en el caso de aquellas que ocupan una posición 
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inferior, este valor se presentó algo más elevado, representando 
un 56 %.

Adicionalmente, otro interrogante se vincula con la participa-
ción de los hijos e hijas en el trabajo dentro del hogar, ¿tuvieron 
alguna participación? ¿De qué tipo? Como se ha señalado en otros 
estudios, la asimetría indiscutible entre la población adulta y la 
infantil pareció justificar que el cuidado se abordara en un único 
sentido: desde el adulto hacia el niño (Remorini y Laplacette, 2020). 
Sin embargo, algunas investigaciones han mostrado cómo los ni-
ños, niñas y adolescentes también se involucran activamente en el 
cuidado (Rausky y Peiró, 2023). En el caso de la ENCAI, la informa-
ción revela que un 20 % de las personas encuestadas refirió que los 
hijos e hijas contribuyeron mucho en las tareas domésticas y de 
cuidado desde que se decretó el aislamiento y un 56,5 % refirió que 
contribuyeron algo. Si sumamos ambos porcentajes, más de tres 
cuartos de la población encuestada reconoce un papel activo de 
los hijos e hijas en la realización de actividades domésticas. Estos 
datos permiten entre otras cosas, revelar matices que desafían las 
representaciones hegemónicas sobre la infancia, el trabajo domés-
tico y de cuidados, desde las que se supone que la población infan-
til tiene un papel pasivo (Tabla 3).

Si se cruza la participación con la posición social, la informa-
ción revela que quienes ocupan una posición inferior manifesta-
ron en un 24,6 % que sus hijos e hijas contribuían mucho, frente a 
un 18,2 % de quienes ocupan una posición media y un 13,5 % de la 
posición superior. El contraste es destacable entre las posiciones 
extremas, con casi 10 puntos de diferencia. Entre quienes registran 
que sus hijos e hijas “contribuyen algo” las tendencias se invierten: 
los hogares que ocupan la posición más aventajada lo reconocen en 
un 66,7 %, frente a un 58,6 % de hogares de posición media y 49,5 % 
de posición inferior. De manera complementaria, al observar los 
grupos de edad a los que pertenecen los hijos e hijas, se registra –
como es esperable– que, a mayor edad, mayor participación, y esa 
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mayor participación la encarnan los hijos e hijas que pertenecen a 
hogares que ocupan una posición inferior (Tabla 4).

Al analizar la intensidad con que niños, niñas y adolescentes 
participan en actividades de cuidado, que fue estimada a partir de 
identificar si realizan la mayor parte de las tareas domésticas, los 
datos indican una participación muy baja: solo el 1,1 % de los hijos 
e hijas que ocupan la posición inferior manifestó hacerse cargo de 
la mayor parte de las tareas del hogar, y un 0,5 % y un 0,3 % de 
posición media y superior respectivamente, se manifestaron en el 
mismo sentido. En general, puede afirmarse que la realización de 
actividades domésticas intensivas recae mayoritariamente en las 
mujeres adultas del hogar con leves diferencias si se atiende a la 
posición social que ocupan (Tabla 5).

A fin de complejizar el análisis, y suponiendo que los hogares 
trazan distintas dinámicas del cuidado según las edades de sus 
hijos e hijas, el estudio propuso detectar si la mayor carga en las 
tareas, además de estar afectada por la posición social, también 
lo estaba por las edades de niños, niñas y adolescentes. Al respec-
to los datos revelan información significativa. Por ejemplo, en 
aquellos hogares con niños y niñas que asistían al nivel inicial, en 
un 46 % las mujeres que ocupan una posición inferior se encargan 
de la mayor parte de las tareas, mientras que, en el otro extremo, 
los hogares ubicados en la posición superior denotan un reparto 
más igualitario: casi el 64 % de adultos varones y mujeres compar-
ten las tareas por igual. Una situación similar –aunque con otros 
valores- se replica con el resto de los hijos e hijas que asisten a los 
otros niveles educativos: educación primaria y secundaria. Mien-
tras que casi el 60 % de hogares con hijos e hijas en estos niveles 
que ocupan la posición más desfavorecida recarga el trabajo en la 
mujer, los sectores más privilegiados (superior) tienen un reparto 
algo más equitativo: alrededor del 40 % (41,8 % en primaria y 40,4 % 
en secundaria) refieren repartirse las tareas por igual. Otro dato de 
interés, y retomando la pregunta por el papel de los hijos e hijas en 
estas tareas deviene de la detección de una mayor participación 
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en la adolescencia. Por ejemplo, los hogares con hijos e hijas que 
asisten a la secundaria registran en la posición más desfavorecida 
un 2 % en dicha participación, los que se ubican en una posición 
inferior, un 1 % en posición media y 0,5 % en posición superior que 
realizan la mayor parte de las tareas. Los que ocupan la posición 
más desfavorable cuadriplican en este aspecto a quienes ocupan 
posiciones más favorecidas (Tabla 6).

De manera complementaria a los datos señalados y en tanto in-
formación que refuerza la idea de que el ASPO incidió de manera 
significativa en las dinámicas cotidianas de los hogares, el cues-
tionario incorporó un interrogante referido a la percepción de las 
personas encuestadas sobre los cambios que el ASPO introdujo en 
la distribución de tareas en el hogar. Sobre este tópico mayoritaria-
mente las personas encuestadas manifestaron haberse visto afec-
tadas. Quienes más sintieron ese cambio fueron los respondentes 
que ocupan una posición superior: cerca de en un  41  % expresa 
que cambió mucho y un 43 % que cambió algo, si sumamos am-
bos porcentajes tenemos que en un 84 % se vio afectado el reparto 
de tareas. Le siguen –sumando ambas categorías– los hogares de 
posición media con casi un 67 %, y luego los hogares que ocupan 
una posición inferior con casi un 66 % que expresa haberse visto 
afectado. La percepción sobre el modo en que el ASPO afectó la or-
ganización y reparto de las tareas del hogar impactó notablemen-
te en aquellos hogares que se ubican en la posición superior ¿por 
qué? Porque probablemente la gestión cotidiana de las distintas 
tareas no fuera una carga existente previamente –sea porque se 
contaba con personal para el servicio doméstico y de cuidados, sea 
porque los hijos e hijas permanecían en instituciones educativas 
o en actividades extraescolares durante una importante cantidad 
de horas a la semana. Adicionalmente, con la pandemia, las activi-
dades domésticas se cargaron fundamentalmente sobre un miem-
bro particular: la madre, quien en un 90 % promedio o más sufrió 
sobrecarga (90,6 % para posición inferior y media y 92,4 % para la 
posición superior). Esa sobrecarga puede resultar una experiencia 
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en parte nueva para estas madres, que las llevó a tener una percep-
ción de mayor nivel de afectación (Tabla 7, 8 y 9a).

Al analizar quién tiene la mayor sobrecarga según el tipo de 
hogar encuestado, sigue siendo la mujer-madre la que refiere te-
ner la mayor sobrecarga: en los hogares extendidos un 84,9 %, en 
los hogares monoparentales un 91,7 % y en los hogares nucleares 
un 93,5 %. Los hogares extendidos son los que parecen distribuir 
un poco más las actividades entre sus miembros, mientras que los 
hogares nucleares muestran poca equidad en el reparto de tareas 
(Tabla 9b).

Al consultar por el tipo de tareas en particular en que se su-
fría la sobrecarga, el primer lugar lo ocupó el acompañamiento en 
las tareas escolares: el 30,5 % declaró sobrecarga en esa actividad, 
que al analizarla en función de la posición social permite adver-
tir algunas diferencias: en sectores inferiores se visualiza un peso 
algo mayor, casi el 33 % –frente al 29 % en las restantes posiciones. 
De hecho, entre un 40 y 50 % de los hijos e hijas requerían siem-
pre ayuda para hacer las tareas (Tabla 10), y quienes asumían ese 
acompañamiento eran las madres (casi el 70 % de ellas lo hace) (Ta-
bla 11). Cabe recordar que la suspensión de las clases presenciales 
durante el ASPO llevó a que el aprendizaje escolar se trasladara al 
espacio del hogar. Con el ASPO se produjo una rápida y vertigi-
nosa migración del “aprendizaje en la escuela” al “aprendizaje en 
el hogar”, proceso que pese a estar comandado por la institución 
escolar, requirió esfuerzos de acompañamiento muy significativos 
por parte de las familias, en particular por parte de las madres, 
quienes no se especializaron para cumplir ese papel (Terigi, 2020).

El segundo lugar –con casi un 30 %– se manifiesta sobrecarga 
en la limpieza: para todas las personas encuestadas –con indepen-
dencia de la posición social que ocupan– las tareas asociadas con 
lavar, ordenar y limpiar la casa tienen un peso relevante, le siguen 
la preparación de comida –con mayor peso en hogares que ocu-
pan la posición superior– y el cuidado de niños y niñas, con un 
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peso algo más significativo en hogares de posición inferior (18,5 %) 
(Tabla 12).

Reflexiones finales

De acuerdo con la información relevada en la ENCAI, el repliegue 
hacia el ámbito doméstico en el contexto más restrictivo de la pan-
demia provocó cambios significativos en la organización de la vida 
cotidiana. Los hogares analizados, todos integrados por niños, ni-
ñas y adolescentes, manifestaron haber transitado una importan-
te alteración en sus rutinas, independientemente de su posición.

Las circunstancias en las que se produjo el ASPO con la dismi-
nución de redes de apoyo, la suspensión de actividades escolares 
presenciales, el llamado a permanecer en la vivienda la mayor par-
te del día, entre otros aspectos, incrementaron de manera objetiva 
las actividades ligadas al cuidado por parte de las mujeres adultas, 
y al mismo tiempo revelaron una percepción de mayor carga en la 
realización de dichas actividades para ellas. Las mujeres-madres 
manifestaron un aumento y una sobrecarga en prácticamente to-
das las actividades del cuidado, tanto directas como indirectas, en 
todas las posiciones sociales y en los diferentes tipos de hogar. Otro 
dato de interés que la ENCAI permitió mostrar es que en una pro-
porción importante de hogares, sobre todo de posición superior, 
revelaron una participación un poco más igualitaria en el reparto 
de tareas entre varones y mujeres adultos/as (40,8 %). De todos mo-
dos, en la inmensa mayoría de los hogares, la sobrecarga para las 
mujeres fue abrumadora: por encima del 90 %. Al mismo tiempo, 
otro dato de interés es que los niños, niñas y adolescentes partici-
paron en distinta medida en algunas actividades implicadas en el 
cuidado, básicamente en los hogares de posición inferior y en los 
grupos de edad que comprende la asistencia al nivel secundario 
(adolescentes). En este sentido, esta investigación se suma a todas 
aquellas que plantean la necesidad de reflexionar sobre el papel 
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de las mujeres, pero también de niños y niñas en el cuidado, algo 
que no es comúnmente abordado en las agendas de investigación 
sobre el tema.

Al igual que los estudios realizados en otros contextos nacio-
nales, la crisis desatada por el COVID-19 llama la atención sobre la 
necesidad de una reorganización más igualitaria en las activida-
des de cuidado. Claramente, la pandemia tuvo un impacto desigual 
para varones y mujeres, pero también entre hogares, ya que las 
consecuencias de las medidas de aislamiento no se distribuyeron 
uniformemente entre todos los hogares familiares, recayendo de 
forma desproporcionada sobre las poblaciones más desfavoreci-
das (posiciones inferiores).

Por último, quisiéramos destacar que nuestras conclusiones 
muestran el escaso potencial de la crisis sanitaria para facilitar 
cambios transformadores en nuestra sociedad. A pesar de la cen-
tralidad de los cuidados y del lugar que fue ganando en las discu-
siones públicas, al posar la mirada sobre las prácticas desplegadas 
en los hogares integrados por niños, niñas y adolescentes, la exce-
siva interdependencia entre la maternidad y el trabajo de cuidados 
se ha revelado de manera significativa, con todas las consecuen-
cias que en términos de reversión de la desigualdad acarrea. La 
llamada “crisis de los cuidados” fue parte de una experiencia ge-
neralizada de la mayor parte de los hogares de todo el espectro so-
cial, aunque las desigualdades entre los hogares se tradujeron en 
desiguales condiciones para enfrentar el aumento de la demanda 
de cuidado y, en general, para minimizar los costos de la pandemia 
sobre las condiciones de vida, sobre la igualdad de género y sobre 
la igualdad entre las infancias.
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Anexo

Tabla 1. Grado de afectación –a la vida cotidiana del hogar–  
del Aislamiento (ASPO) según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Grado de afectación –a 
la vida cotidiana del 

hogar– del Aislamiento 
(ASPO)

Mucho 60,7 57,6 63,9 60,8%

Algo 26,2 30,8 29,8 28,3%

Poco 8,4 7,8 5,0 7,3%

Nada 3,3 3,0 1,2 2,7%

Ns.Nc. 1,3 0,8 0,1 0,8%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.

Tabla 2. Evaluación del espacio disponible en la vivienda en relación 
con las necesidades para la convivencia durante el Aislamiento (ASPO) 

según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Evaluación del espacio 
disponible en la 

vivienda en relación 
con las necesidades 
para la convivencia 

durante el Aislamiento 
(ASPO)

1 - Nada 
adecuado 10,2 5,1 1,5 6,5%

2 8,0 6,8 2,6 6,2%

3 30,9 25,8 18,7 26,3%

4 20,6 27,4 25,1 23,5%

5 - Muy 
adecuado 30,4 34,9 52,1 37,5%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 3.993.
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Tabla 3. Grado de contribución de su hijo/a con las tareas domésticas 
desde el Aislamiento (ASPO) según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Grado de 
contribución 
de su hijo/a 

con las tareas 
domésticas desde 

el Aislamiento 
(ASPO)

Contribuye mucho 24,6 18,2 13,5 20,0

Contribuye algo 49,5 58,6 66,7 56,5%

No contribuye en 
nada, porque no 

puede
16,8 14,6 7,3 13,7%

No contribuye en 
nada, pero podría 5,9 8,4 12,0 8,2%

Ns.Nc. 3,1 0,2 0,5 1,7%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.

Tabla 4. Grado de contribución de su hijo/a con las tareas domésticas 
desde el Aislamiento (ASPO) según posición y nivel (en %)

Nivel
Posición

Total
Inferior Medio Superior

Inicial

Grado de 
contribución 
de su hijo/a 

con las tareas 
domésticas 

desde el 
Aislamiento 

(ASPO)

Contribuye 
mucho 14,4 13,4 19,5 15,1

Contribuye algo 41,0 45,1 46,7 43,2

No contribuye en 
nada, porque no 

puede
35,5 36,2 31,4 34,9

No contribuye en 
nada, pero podría 1,9 4,5 2,2

Ns.Nc. 7,2 0,9 2,4 4,6

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0
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Nivel
Posición

Total
Inferior Medio Superior

Primaria

Grado de 
contribución 
de su hijo/a 

con las tareas 
domésticas 

desde el 
Aislamiento 

(ASPO)

Contribuye 
mucho 24,8 16,8 8,8 19,9

Contribuye algo 51,8 60,6 65,9 56,5

No contribuye en 
nada, porque no 

puede
14,6 15,3 6,9 13,2

No contribuye en 
nada, pero podría 7,0 7,3 18,4 9,4

Ns.Nc. 1,8 1,1

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Secundaria

Grado de 
contribución 
de su hijo/a 

con las tareas 
domésticas 

desde el 
Aislamiento 

(ASPO)

Contribuye 
mucho 36,2 22,2 14,7 23,1

Contribuye algo 53,6 64,2 73,3 65,0

No contribuye en 
nada, porque no 

puede
0,5 1,3 0,4 0,7

No contribuye en 
nada, pero podría 7,9 12,0 11,3 10,5%

Ns.Nc. 1,8 0,3 0,4 0,7%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Total

Grado de 
contribución 
de su hijo/a 

con las tareas 
domésticas 

desde el 
Aislamiento 

(ASPO)

Contribuye 
mucho 24,6 18,1 13,5 19,9%

Contribuye algo 49,5 58,5 66,8 56,5%

No contribuye en 
nada, porque no 

puede
16,9 14,6 7,3 13,7%

No contribuye en 
nada, pero podría 5,9 8,5 11,9 8,2%

Ns.Nc. 3,1 0,3 0,5 1,7%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.
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Tabla 5. Miembro del hogar que realiza la mayor parte  
de las tareas del hogar según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Miembro del 
hogar que realiza 

la mayor parte 
de las tareas 

del hogar según 
Posición

Adulta/s Mujer/es 56,3 48,5 49,3 52,4%

Los/as adultos/
as del hogar, por 

igual
37,2 44,7 44,4 41,0%

Adulto/s Varón/es 3,8 5,5 5,4 4,7%

Hija/s 1,1 0,5 0,3 0,7%

Ns.Nc. 0,8 0,2 0,4%

Otro 0,7 0,3 0,3 0,5%

Servicio doméstico 0,1 0,3 0,3 0,2%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.
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Tabla 6. Miembro del hogar que realiza la mayor parte  
de las tareas del hogar según posición y nivel (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Inicial

Miembro del 
hogar que realiza 

la mayor parte 
de las tareas del 

hogar

Adulta/s Mujer/es 46,5 48,0 33,7 44,4

Adulto/s Varón/es 3,8 3,6 2,4 3,5

Hija/s 0,8 0,5

Adultos/as, por igual 46,9 47,5 63,9 50,4

Ns.Nc. 1,3 0,9 0,9

Otro 0,6 0,3

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Primaria

Miembro del 
hogar que realiza 

la mayor parte 
de las tareas del 

hogar

Adulta/s Mujer/es 59,5 49,0 53,6 56,0

Adulto/s Varón/es 3,5 5,4 4,7 4,2

Hija/s 0,9 0,5 0,6

Adultos/as, por igual 35,2 44,0 41,8 38,4

Ns.Nc. 0,5 0,3

Otro 0,3 0,3 0,2

Servicio doméstico 0,2 0,8 0,3

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Secundaria

Miembro del 
hogar que realiza 

la mayor parte 
de las tareas del 

hogar

Adulta/s Mujer/es 59,7 48,2 51,3 52,9

Adulto/s Varón/es 4,1 6,8 6,7 6,0

Hija/s 2,0 1,0 0,5 1,1

Adultos/as, por igual 31,4 43,5 40,4 38,6

Ns.Nc. 1,0 0,3

Otro 1,8 0,5 0,5 0,9

Servicio doméstico 0,5 0,2

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Total

Miembro del 
hogar que realiza 

la mayor parte 
de las tareas del 

hogar

Adulta/s Mujer/es 56,3 48,4 49,4 52,5

Adulto/s Varón/es 3,7 5,5 5,4 4,6

Hija/s 1,1 0,6 0,3 0,7

Adultos/as, por igual 37,3 44,6 44,5 41,1

Ns.Nc. 0,8 0,2 0,4

Otro 0,7 0,3 0,3 0,5

Servicio doméstico 0,1 0,3 0,3 0,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.
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Tabla 7. Grado de cambio de la organización/reparto de las tareas  
del hogar desde el inicio del Aislamiento (ASPO) según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Grado de cambio 
de la organización/

reparto de las 
tareas del hogar 

desde el inicio del 
Aislamiento (ASPO)

Cambió 
mucho 30,7 23,8 40,8 31,8%

Cambió algo 35,0 43,0 43,0 39,2%

No cambió 32,0 32,6 16,2 27,8%

Ns.Nc. 2,3 0,6 1,2%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.

Tabla 8. Existencia de miembro del hogar con mayor sobrecarga  
en las tareas domésticas según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Existencia de miembro 
del hogar con mayor 

sobrecarga en las tareas 
domésticas

Sí 55,7 55,7 64,6 58,2%

No 41,8 43,5 35,0 40,4%

Ns.Nc. 2,5 0,7 0,4 1,4%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC.
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Tabla 9a. Miembro del hogar con mayor sobrecarga en las tareas 
domésticas según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Miembro del hogar 
con mayor sobrecarga 

en las tareas 
domésticas

Madre 90,6 90,6 92,4 91,2

Hijo/a 1,1 0,5 0,3 0,7

No 
contesta 1,1 1,3 0,3 0,9

Otro 2,7 2,4 0,8 2,1

Padre 4,4 5,3 6,2 5,1%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 2.332.

Tabla 9b. Miembro del hogar con mayor sobrecarga  
en las tareas domésticas según posición (en %)

Tipo de hogar
Total

Hogar 
extendido

Hogar 
monoparental

Hogar 
nuclear

No 
contesta Otro

Miembro del 
hogar con mayor 

sobrecarga 
en las tareas 
domésticas

Hijo/a 2,0 1,0 0,3 1,4 0,8%

Madre 84,9 91,7 93,5 90,3 76,4 91,1%

No 
contesta 0,8 0,2 1,0 6,5 2,8 0,9%

Otro 7,0 0,8 0,3 3,2 15,3 2,1%

Padre 5,3 6,2 5,0 4,2 5,2%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 2.332.
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Tabla 10. Frecuencias con la que el hijo/a necesita acompañamiento 
para realizar las tareas escolares según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Frecuencias con la 
que el hijo/a necesita 

acompañamiento 
para realizar las tareas 

escolares

Siempre 53,8 43,2 39,0 47,1%

A veces 40,4 45,2 46,0 43,1%

Nunca 4,6 10,2 14,7 8,8%

Ns.Nc. 1,2 1,4 0,3 1,0%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.

Tabla 11. Miembro que se encarga mayormente del  
acompañamiento para realizar las tareas escolares según posición (en %)

Posición

Inferior Medio Superior Total

Miembro que se 
encarga mayormente 
del acompañamiento 

para realizar las 
tareas escolares

Madre 66,6 66,9 68,0 67,1

Padre 14,3 18,5 24,9 18,1

Hermana/o 9,7 6,2 4,5 7,5

Tía/o 3,6 3,1 0,9 2,8

Abuela/o 3,4 3,0 0,9 2,7

Tutor/a 0,3 0,2 0,2 0,2

Otro 1,7 1,8 0,6 1,4

Ns.Nc. 0,4 0,2 0,0 0,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.
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Tabla 12. Tareas en las que sufre sobrecarga el miembro del hogar con 
mayor sobrecarga en las tareas domésticas según posición (en %)

Posición

Inferior Medio Superior Total

Tareas en las que sufre 
sobrecarga el miembro 

del hogar con mayor 
sobrecarga en las tareas 

domésticas

Ayuda/
acompañamiento en las 

tareas escolares
32,7 28,8 28,9 30,5

Limpieza (de la casa, 
lavado, planchado, etc.) 29,3 29,6 29,9 29,6

Cuidado de niños/niñas 18,5 17,1 15,2 17,1

Preparación de la 
comida 16,1 20,8 22,7 19,4

Otra 3,4 3,7 3,3 3,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.
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